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· CANCIÓN: 
Quisiera volar por el mundo, para gritar a las criaturas

que amen a Dios, a Dios, sólo a Dios.

Decidme, ¿qué buscáis? Decidme, ¿qué miráis?

Pobre mundo dormido, que no conoce las maravillas de Dios.
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Pobre mundo en silencio, que no entona 

un himno de amor a Dios.

QUISIERA VOLAR..........

QUISIERA QUE FUERA EL MISMO VIENTO 

QUE TRANSPORTARA MIS ANSIAS DE DIOS.

QUE LLEVARA AL ALMA DE MIS HERMANOS

LA INMENSA TERNURA DE SU CORAZÓN (BIS)

EL GRITO DE AMOR SÓLO DIOS, SÓLO DIOS (2ª vez)

Quisiera volar con Él, por el mundo para gritar

despertad y mirad al cielo, 

allí está Jesús, esperando tu oración.

Esperándote que le quieras un poco más, 

que en tus penas  y en tu dolor

le mires a Él y Él con su amor las sanará.

En su rostro todo es paz que hace olvidar el dolor

el alma se inunda de luz mirando a Jesús.

· Mirando hacia dentro................

· CANCIÓN: “AQUÍ ESTAMOS YA JUNTO A TI”

MOTIVACIÓN INICIAL:
Estamos aquí, Señor, y no es casualidad... Hemos venido a este lugar con unas motivaciones, quizá alguien nos ha animado o queríamos saber qué era esto de un taller de oración... A lo mejor he venido porque “¡cómo siempre, me apunto a todo! ¡Una convivencia más!”


Lo cierto es, que las circunstancias que nos han hecho llegar hasta aquí es lo que menos importa en estos momentos. Quizá sí es bueno que cada uno nos preguntemos, o mejor, le preguntemos a Dios: 

“Señor, ¿qué me ha traído hasta aquí? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué hago aquí? ¿Qué busco? ¿Ha merecido la pena?

· Silencio – reflexión.

BUSCA A DIOS “EN PERSONA”:


Un joven inquieto le preguntó a su catequista:


-“Busco a Dios”.


Su catequista le dio una larga catequesis sobre Dios, que el joven escuchó con paciencia. Acabada la catequesis, el joven se marchó triste en busca de un sacerdote.


-“Busco a Dios”, le dijo entre sollozos al sacerdote.


El cura empezó a predicarle un sermón sobre Dios, explicándole las últimas reflexiones sobre Teología. El joven le escuchó con gran cortesía, pero al acabar, se fue angustiado al obispo a pedirle:


-“Busco a Dios”


Monseñor le leyó una carta pastoral que acababa de publicar en el boletín de la diócesis, pero el joven rompió en sollozos sin poder contener la angustia.


-¿Por qué lloras?, le preguntó el obispo totalmente desconcertado.


-Busco a Dios y me dan palabras”, dijo el joven.


Aquella noche, el catequista, el sacerdote y el obispo tuvieron un mismo sueño. Soñaron que morían de sed y que alguien trataba de aliviarles con un largo discurso sobre el agua.


¿Busco yo también a Dios y sólo me ofrecen palabras....?


¿He sentido alguna vez a Dios cerca de mí? ¿Me ha dicho algo? ¿Por qué le busco?

· CANCIÓN: 

Abre tu corazón, no te quedes sólo con las palabras que estás escuchando... Las palabras se olvidan, las experiencias dejan huella en nosotros, se pueden recordar y revivir. Haz de este momento una experiencia. No vamos a hablar de Dios...., queremos hablar con Dios.

Y para hablar con Dios, hay una forma muy sencilla y cercana a todos nosotros: su PALABRA, la PALABRA DE DIOS.


Escuchemos y dejemos que cada palabra que Él nos dirije sea esa gota de agua que nos va empapando por dentro.

· LA PALABRA DE DIOS:

Tres meses después de la salida de Egipto, el pueblo de Israel llegó al desierto y acampó frente al monte Sinaí. Moisés subió al monte y Dios le dijo: “Voy a bajar a este monte, delante de mi pueblo, para darle los diez mandamientos. Me verán todos en el fuego y en el humo. Que todos se preparen para mi visita. Que todos laven sus vestidos y estén purificados”.


Diles: “Dios nos ha salvado de la esclavitud de Egipto. Si guardamos sus diez mandamientos, seremos su pueblo y Dios se quedará siempre con nosotros”. El Señor hizo lo que había prometido. 

(cfr. Ex.19, 1 – 15)

· Silencio – reflexión.

· Oramos juntos:


El Pueblo de Dios fue realizando un largo camino. En ese camino aprendió muchas cosas de la vida y del comportamiento. Siempre se sintió guiado y conducido por Dios. Pero para poder caminar como un pueblo unido entre sí y fiel a Dios, descubrió que había cosas que debía hacer con dedicación y cosas que eran negativas y que rompían su unidad como pueblo y su amistad con Dios. Por eso, recibieron de parte de Dios los mandamientos.

Imagina que estás en el desierto del Sinaí y que debes señalizar el camino con señales similares a las de tráfico. Dentro de las señales escribirás claramente su significado. Unas indican prohibición (lo que se debe evitar, lo que no acerca a Dios) y otras obligatoriedad (lo que se debe hacer, lo que acerca más a Dios). Escribe aquello que te afecte personalmente, es decir, lo que en tu vida crees que debes evitar y lo que debes hacer.
·  En camino................


.








ORAMOS JUNTOS:
Señor, vivo en un mundo injusto. 

Algunas cosas no me gustan como son, sin embargo,

formo parte de él y, a veces,yo mismo lo hago más injusto.

No quiero olvidarme de los que sufren

ni vivir egoístamente.

No quiero muchas cosas, pero las hago 

y me olvido de mis buenas intenciones.

Tú, que todo lo puedes, ayúdame a ser mejor.

Dame:

- Energía para saber luchar por mis ideales y esperanzas.

- Grandeza de alma para amar incluso a los enemigos.

- Sinceridad para no engañarme a mí mismo, a Ti y a los demás.

- Rebeldía contra todo lo inhumano.

- Dignidad para ser una persona libre y no un muñeco.

- Valentía para vivir mi ideal cristiano.

- Tesón para hacer del estudio un servicio a los hombres.

- Alegría para vivir sabiendo que nos amas.

- Fortaleza para confesar tu Nombre de palabra y de obra.

- Espíritu de sacrificio y esfuerzo para ser fuerte.

- Luz para conocer mis fallos.

- Decisión para romper con todo aquello que me separa de Ti.

- Tu Espíritu Santo para que me anime en las dificultades.

- Tu mano amiga cada vez que me aleje de Ti.


CANCIÓN:
· LA PALABRA DE DIOS:
Moisés volvió a subir al monte para recibir los diez mandamientos de Dios. El pueblo de Israel esperaba abajo su vuelta, pero Moisés no volvía.

Dijo entonces el pueblo: “Ese Moisés que nos sacó de Egipto ha desaparecido. Quizá no vuelva. Vamos a hacernos un dios como los que hay en Egipto.” Cogió entonces el pueblo todos sus anillos y sortijas de oro. Los fundió en el fuego e hizo con ellos un gran becerro de oro. Y gritaban todos: “Éste es nuestro dios que nos sacó de la tierra de Egipto.” Y se ponían de rodillas ante él.

Dios dijo a Moisés: “Baja pronto. Tu pueblo ha cometido un gran pecado. Ha fabricado un becerro de oro y grita ante él. Mi ira contra él es muy grande. Voy a hacer que mueran.”

Moisés se echó de rodillas y suplicó al Señor: “Una vez dijiste a nuestro padre Abrahán que tendría tantos hijos como estrellas hay en el cielo. No hagas que mueran los hijos de Abrahán, porque ya nadie creería en ti. No olvides tu promesa.” 

Moisés bajó del monte con las dos Tablas de la Ley en su mano y Dios no cumplió sus amenazas.

(cfr. Ex. 32, 1 – 15)

· 
Silencio – reflexión.

· Oramos juntos:
* Muchas veces nos construimos ídolos, tenemos pequeños “diosecillos” a los que vivimos aferrados: El dinero, el poder, el aparentar, el consumismo...

 ¿Qué ídolos hay en tu vida? 

* Dios hizo una promesa al pueblo de Israel, Él es fiel, cumple por encima de todo lo que promete. Dios tiene también una promesa contigo, desde el día que te acogió como hijo en tu Bautismo.

¿Cuál crees que es la promesa que Dios ha hecho contigo?

ESTA ES SU ALIANZA....

RECUERDA, DIOS SIEMPRE ES FIEL A SUS PROMESAS.

Escribe en esta Tabla, la promesa de Dios en tu vida.

Oramos juntos:

Señor, en el atardecer de este día, escúchame.

Acepta mi ilusión de joven que se hace, 

mi resolución de caminar fuerte, 

de ser testimonio, de darme a todo y a todos.

Sé que la alegría existe.

Sé que la luz brilla.

Sé que el amor une. 
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